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El mobiliario urbano, tema central de este trabajo, representa la transición entre el 
objeto artístico (concebido como la creación de un objeto único) durante la prime-

ra mitad del siglo XIX de tipo artesanal y, la producción industrial utilizando la fabrica-
ción en serie de los nuevos objetos que amueblaron la Ciudad de México a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX. Este siglo de transición es un periodo importante para el 
arte, la arquitectura y el diseño y de alguna manera constituye un antecedente del naci-
miento de dos nuevas disciplinas: el Urbanismo y el Diseño Industrial.

Hace apenas doscientos años, México iniciaba una nueva etapa como joven nación 
independiente y la vida en la Ciudad de México transcurría de mane ra muy distinta a 
la que hoy conocemos los capitalinos; sin embargo, con menos de doscientos mil habi-
tantes, ya se padecían muchos de los problemas que hoy tenemos en el siglo XXI: inse-
guridad y vandalismo a causa de la pobreza que se veía en las calles, organización 
incipiente de la recolección de la basura y, sobre todo, servicios públicos ineficientes 
que se arrastraban de la época virreinal (Pérez Bertruy, 2003b).

1 Profesora de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México y del Área 
de Arquitectura del Paisaje y de la Universidad Autónoma Metropolitana, Azcapotzalco.

2 Investigadora del Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad, Coordinación de Humanida-
des, Universidad Nacional Autónoma de México.





No había medios de comunicación desarrollados más que caminos de terracería 
donde transitaban carrozas o dil igencias movidas por tracción animal, jinetes a caba-
llos, mulas que transportaban mercancías y canoas en el medio fluvial (Blanco, 1983). 
Los adelantos en Europa en este ramo como el ferrocarril, los barcos de vapor y las 
bicicletas, únicamente se conocían en nuestro país por las referencias que hacían los 
acaudalados viajeros y algunos estudiantes privilegiados que podían cursar sus estu-
dios en aquellos países.

Aun así, los pobladores de la ciudad, gozaban de privilegios que hoy día añora-
mos: orden y participación social en las obras y servicios públicos como la limpieza de 
las calles y la recolección de basura eran promovidos por el gobierno de la ciudad a 
través de acciones oficiales que obligaban a la población a barrer su parte de la calle e 
imponiendo fuertes multas a aquellos que arrojasen basura en la vía pública, por ejem-
plo (Staples, 1994).

La normativa tendiente a la conservación urbana era una muestra de los intentos 
de modernización de la capital del país, sorteando en los comienzos de nuestra vida 
independiente problemas de primer orden como invasiones extranjeras, guerras civiles 
y escasez de capital económico, que no le permitían entrar de lleno a la producción 
industrial de bienes y servicios, aunque el deseo de formar parte y de disfrutar de la 
nueva etapa que representó la Revolución Industrial en Europa era profundo.

Muy poca innovación tuvo en este periodo el mobiliario público debido a que 
nuestro país no participaba de los grandes avances producidos internacionalmente en 
el viejo continente. Por lo mismo estaban confeccionados con procesos y tecnologías 
tradicionales. Bancas, fuentes, esculturas, artefactos para la luz y esculturas urbanas 
estaban manufacturados en su mayoría localmente con los materiales acostumbrados: 
madera, piedra, barro, cantera, mármol y yeso (Segarra Lagunes, 2012).

La imagen cotidiana de la Ciudad de México en la primera mitad del siglo XIX y la 
de su equipamiento era en cierta medida reflejo de la colonial, pues aún se miraba cajas 
de agua y fuentes públicas (figura 1), zanjas regadoras y atarjeas de piedra o barro al 
descubierto arrastrando aguas negras, lamparillas de aceite, nichos con bustos religio-
sos intercalando una que otra escultura de carácter civil,3 relojes públicos antiquísimos 
y mecánicos adornando iglesias y edificios públicos (Pérez Bertruy, 2003a,b).

3 Carlos IV en la Plaza Mayor (1803) y la efigie de Antonio López Santa Anna en el Teatro Nacional.





Las luces públicas, como en antaño, se encendían a la hora del crepúsculo enmarca-
das en el ya habitual clamor de… las ocho y sereno… habitualmente cantada por un 
personaje que encendía la iluminación de antorchas con brea (figura 2).

En ese tiempo, era usual que la población se detuviera a tomar un sorbo de agua 
de los pintorescos bebederos colocados en discretos nichos de las esquinas y también 
de fuentes hidráulicas que cubrían el servicio de agua doméstico (figura 3).

Por otro lado, llegar a los antiguos paseos en carruaje, montados a caballo o a pie 
y sentarse en las bancas de cantera o piedra talladas a mano y admirar las esculturas 
alegóricas (figura 4), con diseños individuales aún brindaban un sello artesanal y, a sus 
autores, la satisfacción de haber hecho una obra de arte en cada una de ellas.





Por su parte, rejas de hierro sostenidas por un muro con columnas de cantera 
resguardaban a la Alameda principal de los mendigos y vagabundos y, por el otro, 
columnas de piedra, cadenas de hierro y una baya de árboles daban seguridad al Pa-
seo de las Cadenas, sobre todo, por las noches (figura 5).

Es importante hacer notar que los primeros pasos en el tema de mobiliario urbano de 
la Ciudad de México hacia la transición de este siglo la convirtió en un símil de la 





producción industrial que se fabricaba en el extranjero; en importador en una segunda 

etapa, cuando las condiciones económicas nacionales lo permitieron y, en productor en 

una tercera, sobre todo, a fines de siglo.

A pesar de nuestros problemas económicos y políticos internos, llegaron en la se-

gunda mitad del siglo XIX los productos característicos de la industrialización, alenta-

dos también por coyunturas políticas y procesos de secularización. En este sentido, 

cabe decir, que las intervenciones urbanas de los liberales hacia 1857 con las leyes de 

expropiación destrozaron conventos, derrumbaron atrios y abrieron calles, plazas y 

jardines cambiando el aspecto o la fisonomía de la Ciudad de México, situación que fue 





aprovechada en principio por los presidentes en turno y, más tarde, por el Segundo 
Imperio (Pérez Bertruy, 2006).

Estas primeras mejoras renovaron el aspecto de higiene, l impieza, funcionalidad y 
decoración de la capital, lo que se tradujo en una relación más cercana entre arquitec-
tura, monumentos y espacios públicos. En consecuencia, nuevos objetos escultóricos 
e industriales empezaron a poblar los espacios públicos.

Por lo consiguiente aparecieron las primeras plazas ajardinadas y arboladas, que 
se forjaron con el presidente Santa Anna. Los gobiernos sucesivos aprovecharon la tra-
za del zócalo de la Plaza de la Constitución para hacer una plaza perimetralmente ar-
bolada que hacía juego con los plantados en el atrio de la Catedral. La primera además 





contaba con una fuente al centro, rodeada de un basamento de piedra con farolas que 
servían de asiento a los paseantes (figura 6).

La novedad en el caso y el tema que nos ocupa fue la iluminación. En efecto, el 
lapso de 1852 a 1869, la contribución más significativa de muebles industriales para la 
ciudad, fue la contratación por parte del Ayuntamiento del alumbrado público con gas 
de hidrógeno que favoreció la instalación de farolas, apareciendo muchas de éstas en el 
primer cuadro de la capital (Arizpe, 1900), ya como un objeto ornamental, con remi-
niscencias neoclásicas que mantenían algunas características con las antiguas farolas 
de aceite: las columnas y postes de madera desde ese momento serían de hierro, la lu-
minaria de cristal y el remate sobre una base de hierro (figura 7). Todos estos artefactos 
eran de producción local-artesanal, imitando la industrial europea.





El incipiente desarrollo industrial que había en nuestro país marcó en primera 
instancia la importación de grupos escultóricos en hierro fundido como puede ejem-
plificarse con los primeros que llegaron a la Alameda de la ciudad. En 1846 apareció El 

Mercur io del escultor Juan de Bolonia (figura 8a), en 1857 El Neptuno de Walter Du-
bray (figura 8b), para decoro de una de sus fuentes, y ya en tiempos de Maximiliano de 
Habsburgo La Venus (1866) de Mathurin Moreau (figura 8c), pero debido a la derrota 
de su gobierno no fue colocada sino hasta 1890 (Cfr. Castro Morales, 2004; La Alame-

da Central , 1956; López Rafael, 1973).
En el segundo imperio, Maximiliano de Habsburgo trajo a nuestro país una serie 

de ideas y proyectos tomando como referencia la modernización del París Napoleónico 
bajo la regencia de Haussmann; la ciudad de Viena donde gobernaba su hermano José; 
y la renovación de Bruselas, donde reinaba su suegro, el padre de su esposa Carlota 
(Fernández Christl ieb, 1998). Queriendo emular a estas ciudades, que estaban a la 
vanguardia en Europa, pretendía para la Ciudad de México el mejoramiento de los 
servicios públicos, así como un cambio en la imagen urbana y paisajística, que contem-





plaba el establecimientos de edificios públicos en las principales arterias; la apertura de 
grandes bulevares, jardines, glorietas y plazas monumentales sumando la introducción 
de un mobiliario público (Acevedo, 1995; Drews, 2000), que había puesto de moda 
Alphand en París.

Grandes planes prevalecieron incluyendo la remodelación de Palacio Nacional, 
Chapultepec que era la casa residencial imperial, el saneamiento de la Alameda, la crea-
ción del jardín del Zócalo y del Paseo del Emperador, la llegada de algunas esculturas 
de carácter alegórico y cívico para adornar plazas y jardines, sumando bancas y fuentes 
de hierro, candelabros de gas y un templete de madera o quiosco provisional que sirvió 
para mítines políticos, más sin embargo, los grandes proyectos fracasaron por lo efíme-
ro del Segundo Imperio (Pérez Bertruy, 2006).

Pese a ello, la era del ornato público había comenzado a partir de la Intervención 
francesa y poco a poco iría cobrando fuerza en los años sucesivos, hasta multiplicarse con 
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la llegada de Porfirio Díaz al poder del 
país (figura 9).

La producción de arte, arquitectu-
ra y mobiliario urbano industrial en 
México se inició con Porfirio Díaz, gra-
cias a los adelantos científicos y tec-
nológicos finiseculares europeos que 
cambiaron las fuentes de energía y el 
patrón de urbanización, sobre todo, de 
la metrópoli con la llegada de novedo-
sos servicios públicos, transportes y 
medios de comunicación.

La Ciudad de México cambió su 
fisonomía con la expansión de su terri-
torio, la formación de fraccionamientos 
o colonias dotadas de agua corriente y 
drenaje por medio de tuberías; calles 
pavimentadas y alumbrado eléctrico. 
Aparecieron en la ciudad grandes tien-
das, hoteles, cafés, restaurantes de alta 
cocina, tendido de vías y estaciones fe-
rroviarias, faroles y tranvías eléctricos, 
así como es tatuas cívicas y áreas verdes 
urbanas que florecieron por doquier 
(Pérez Bertruy, 2002).

El ritmo de la vida cotidiana se transformó con las intervenciones urbanas en los 
espacios públicos, sobre todo, en calles, plazas, glorietas, parques y jardines, donde se 
multiplicó un mobiliario público, tal y como se veía en París, Londres y Berlín, entre 
otras urbes occidentales.

Asimismo, los movimientos artísticos del momento contribuyeron al nuevo diseño 
industrial y al mobiliario urbano empleando nuevas técnicas y materiales en la arquitec-
tura y la ingeniería gracias al avance de la siderurgia.

En este contexto, desde mediados del siglo XIX existieron en México hornos de 
fundición en manos de fabricantes extranjeros para la producción de piezas menores 





(Katzman, 1973), lo que posibilitó que el Zócalo estrenara 64 bancas de hierro hacia el 
año de 1866 y dos más en el jardín Santos Degollado en 1871 (Memoria de los ramos 

municipales [ ...] , 1866;.AHDF, Paseos y Jardines, vol. 3587, exp. 106).
Más tarde, los adelantos en la química y la física en la misma rama de la siderurgia 

dio origen al hierro forjado que es más dúctil y maleable permitiendo otras aleaciones 
y la producción en serie de estos muebles para los paseos y jardines. Al principio del 
porfiriato estos productos fueron de importación, sobre todo, l legaban de Estados Uni-
dos, Gran Bretaña y Francia transformando la herrería y la arquitectura mexicana 
(katzman, 1973) y, el amueblamiento de los espacios públicos.

A fin de siglo teníamos ya instaladas pequeñas y medianas empresas nacionales y 
extranjeras de hierro fundido que permitieron que a inicios del XX se lograra una estan-
darización de bancas, jarrones, pedestales y protecciones o columnas para resguardar 
los prados (figura 10), con formas bastante más sencillas que las europeas, pero estilís-
ticamente inspiradas en ellas.

En alamedas y jardines de barrios 
pobres prevaleció en asientos el modelo 
de hierro con tiras de madera (figura 
11a), mientras los principales paseos 
ostentaron las de hierro colado con el 
clásico sello del Ayuntamiento (figura 
11b), lo que no implicó que aún siguie-
ran existiendo bancas de cantera en las 
glorietas de la Alameda (figura 11c) y el 
Paseo de la Reforma, de producción lo-
cal y artesanal.

El hierro fundido utilizado a gran 
escala originó un mobiliario urbano me-
tálico que se reprodujo en quioscos, faro-
las, elementos y grupos escultóricos, 
invernaderos, mercados, paradas de tran-
vías, así como en placas de pewter o peltre esmaltado para señalar la nomenclatura de calles 
y jardines. Asimismo impactó en la construcción de restaurantes, tiendas departamentales, 
barandales, rejas y chapas metálicas de uso doméstico y, a grandes rasgos, en enormes es-
tructuras y fachadas de edificios modificando radicalmente la imagen urbana de la ciudad.

10a 10b





Los parques y jardines durante el porfiriato se convirtieron en espacios muy significa-
tivos para la sociedad de su tiempo dotándose de un mobiliario urbano de gran utilidad 
para el recreo de la población. En especial l legaron a esos sitios una gran variedad de 
quioscos y estilos fabricados en hierro, basados en modelos europeos o bien copiados 
de catálogos, siendo reproducidos en el extranjero o en fundiciones mexicanas e insta-
lados por técnicos especializados (Segarra Lagunes, 2012).

Había quioscos musicales que eran escenarios al aire libre pero también cubrían 
eventos cívicos, mercantiles y certámenes culturales. Los primeros fueron de madera 

11a

11b 11c





hasta que llegaron al Zócalo y la Alameda en el año de 1874 los de hierro fundido con 
lámina de zinc. El de la Plaza Mayor se trajo de París a semejanza del que había en el 
Bosque de Boulogne (figura 12). En las últimas décadas del siglo XIX las glorietas de la 

Alameda Central se fueron cubriendo 
de quioscos musicales, de inspiración 
oriental, teniendo el del año de 1891 
base de ladrillo extranjero. Si bien fue 
un diseño del arquitecto mexicano Ra-
fael M. Arozamena, lo cierto es que sus 
partes se fundieron en Inglaterra (AHDF, 
Paseos y Jardines, vol. 3590, exp. 363). 
El más elegante por estar finamente la-
brado en fierro, es el famoso quiosco 
morisco, llamado así por su influencia 
hispano árabe. A solicitud del gobierno 
federal fue realizado por el arquitecto-
ingeniero José Ramón Ibarrola para 
formar parte de la Exposición de New 
Orleans (1884-1885) y de la Feria 
Mundial de París (1899). Se colocó en 
1887 al oriente de la Alameda Central, 
siendo utilizado para las rifas de la lote-
ría Nacional y permaneció allí hasta 
1910 en el lugar que hoy ocupa el He-
miciclo a Juárez lo que implicó su re-
moción a la Alameda de Santa María la 

Ribera (Égido Villareal y Henríquez Escobar, 1997) (figura 13).
Existieron otros quioscos de fierro y cristal para fines mercantiles como el Merca-

do de Flores en el atrio de la Catedral de fabricación francesa destinado a la venta de 
plantas y pájaros y otro de forma rectangular con techos de dos aguas para la venta de 
libros que inicialmente estuvo en el jardín del Seminario (figura 14).

Los de la Alameda Central también tuvieron fines mercantiles y se ren taron para 
cafetería, nevería, dulces o venta de licores. El deseo del Ayuntamiento fue renovar y 
reubicar a los vendedores ambulantes en sitios fi jos, techados, estéticos y seguros, 





dando origen a este tipo de mobiliario 
decorativo. Coexistieron en aquellos 
años en plazas y jardines de la ciudad 
estructuras efímeras de madera y lona 
de tela destinada a cine, teatro, caballi-
tos, circo, etcétera, que se fueron pro-
hibiendo con el tiempo (Pérez Bertruy, 
2002). En la primera década del siglo 
XX aparecen los parques y jardines do-
tados de todos los muebles y servicios 
típicos para estos fines incluyendo 
juegos para niños, especialmente co-
lumpios y resbaladillas (figura 15).

Cabe mencionar que el romanticismo trajo aparejada la integración del mobiliario 
urbano dentro de la naturaleza y la valoración de materiales ecológicos alentando el 
establecimiento de quioscos rústicos hechos de madera, para el esparcimiento público, 
como se veía en el Bosque de Chapultepec y el parque obrero Balbuena (figura 16).

En el cambio del siglo XIX al XX la introducción de sanitarios públicos confirma un 
cambio en la gestión de la higiene de la ciudad. De ahí que entre los quioscos cerrados 
destacan una enorme cantidad de mingitorios o sanitarios públicos, con lámina galva-
nizada, sobre todo, los más simples y generalizados alcanzaron los jardines de barrios 
pobres (figura 17a), cuyas casas carecían de letrinas. Mamparas divisorias de hierro a la 





francesa e inodoros de porcelana con tomas de agua corriente de patente inglesa son los 
más conocidos en la época.

Los más elegantes a semejanza de los que había en París l legaron a la Alameda 
Central y al atrio de la Catedral y fueron hechos a base de cemento, cubierto de crista-
les con los servicios sanitarios más avanzados: desagües automáticos, ventiladores, ino-
doros de porcelana, cubierta de madera, lavabos con jabones, azulejos en las paredes y 
el piso y con cerraduras en las puertas (figura 17b). Estas instalaciones hidrosanitarias 
solían verse no sólo al aire l ibre sino también en pabellones para mercados, cines o 
cafeterías, combinando anuncios para venta de tabaco, dulces, lotería, periódico y aseo 
de calzado. Poco a poco estas estructuras de quioscos o casetas desmontables fueron 
sustituidas por estructuras permanentes construidas de piedra, ladrillo o hormigón con 
formas geométricas y funcionalistas, sustituyendo los modelos historicistas (Segarra 
Lagunes, 2012).

Los paseos, jardines, glorietas y plazas públicas fueron lugares emblemáticos donde se 
colocaron obras de arte y elementos ornamentales de artistas nacionales y extranjeros 
de gran trayectoria en la época.

La introducción de estos objetos decorativos tuvo que ver con el desarrollo indus-
trial en el país, los modos estilísticos en boga y el aparecimiento de nuevos materiales 





(hierro colado y cemento) en la arquitectura y la 
ingeniería que revolucionaron el arte mexicano.

En la década de los ochenta varias piezas or-
namentales para la construcción de jardines como 
fuentes, estatuas, tazas de bronce y macetones de 
hierro colado (que embellecieron el recién forma-
do atrio de la Catedral) fueron impor tados de 
Norteamérica y Europa como las fuentes para la 
Alameda (Las Danaides de Carriere Bellezee [ fi-
gura 18] ), además de piezas similares que en oca-
siones copiaron los jardines privados de los 
públicos. Asimismo, eminentes escultores mexi-
canos tenían que viajar a París o Italia para fundir 
sus obras.

A finales del siglo XIX y principios del XX se 
dio un cambio en la economía que posibil itó que México se convirtiera en productor 
gracias al establecimiento de fundiciones de extranjeros residentes en México (la Fun-
dición Delicias y la planta Val D’Osne de Durenne), que después pasaron a manos de 
capital mexicano, dando como resultado que el escultor Jesús Contreras asociado con 
el hijo del presidente Porfirio Díaz (Tenorio Trillo, 1998), pudieran establecer en la 
colonia Santa María la Ribera la Fundición Artística Mexicana.

Los fabricantes europeos también tuvieron como sede las poblaciones cercanas a 
la Ciudad de México, pues aquí estaba la mayor demanda de los objetos en hierro fun-
dido y apoyaron el mercado artístico con fustes de columnas, capiteles y farolas, desta-
cando la fundición Carandente-Tartaglio en Tacubaya, que realizó todo tipo de trabajos.

La producción mexicana en hierro fundido especializada en bronce, latón y cobre 
del famoso Contreras, ganó récord fabricando el mayor porcentaje de piezas industria-
les y la fundición de monumentos conmemorativos en el país. Sobresalen las figuras de 
los héroes de la Independencia y de la guerra de Reforma, así como los jarrones de 
metal colocados en el Paseo de la Reforma y financiados por los estados de la Repúbli-
ca (figura 19).

A lo largo del porfiriato convivieron importantes firmas comerciales de fabricantes 
y artistas europeos y mexicanos con artesanos nacionales que siguieron usando la can-
tera, la piedra, el barro y los azulejos en esculturas, fuentes, macetones y pedestales 
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(Pérez Bertruy, 2003a). Desde 1840 en adelante muchas piezas escultóricas en hierro 
fundido, bronce y de mármol fueron de fabricación extranjera y, solamente a partir de 
la última década del siglo se fabricaron en México, a través de la importación de tecno-
logía, nunca innovadora, y de moldes usados y procedentes de Estados Unidos, Italia y 
Francia (Segarra Lagunes, 2012).

El diseño y los materiales fueron variados, tal y como lo dictaba el eclecticismo de 
la época; se veían esculturas a la manera alegórica, neoclásica, romántica y movimien-
tos de vanguardia (figura 20a), así como estatuas y monumentos cívicos remembrando 
el retrato clásico de héroes patrios (figura 20b) y el pasado indígena (figura 20c), dis-
tribuidos en plazas, glorietas, paseos, parques y jardines de la ciudad, como nunca en 
la historia (Pérez Bertruy, 2011).

El régimen hizo del Paseo de la Reforma el más emblemático, cargado de monu-
mentos y personajes patrios hechos de bronce. Los festejos del Centenario en 1910, 
aumentaron el número de esculturas en paseos y fachadas de importantes edificios 
gubernamentales.

En este contexto cabe mencionar que para la Celebración del Centenario de la In-
dependencia Nacional una serie de monumentos y una gran variedad de mobiliario 
comprado por diferentes instancias gubernamentales y obsequiadas por juntas y asocia-
ciones nacionales conjuntamente con gobiernos extranjeros (Hemerografía del Centena-

r io, 2010), contribuyeron a consolidar la imagen moderna y desarrollada de México.

En materia de transporte público cuyo mayor desarrollo en la ciudad fue entre 1890 y 
1910 llegaron muebles urbanos para apoyar este servicio (Vidrio, 1997). Los primeros 
que se establecieron entre 1878 y 1880 fueron casetas a la manera de pequeños castill i-
tos de techos metálicos al estilo neogótico que se establecieron en las plazas principales 
para ser util izados como terminales de tranvías, con taquillas para la venta de boletos 
y un salón para pasajeros (figura 21).

Posteriormente, la organización del sistema implicó la fabricación en serie para uni-
formizar las instalaciones incluyendo los paraderos. Una parada de tranvías en esta época 
por lo común no tenía techo y se constituía de un poste con farola y el señalamiento de 
la parada en hierro fundido con guarniciones de aceras y andén (Segarra Lagunes, 2012).





Tras el auge de los tranvías y ferrocarriles que conectaban toda la ciudad y el Valle 
de México sumando la popularización de las bicicletas y la entrada de los primeros 
automóviles condujo a la autoridad a establecer policías con señales manuales a través 
del silbato, para seguridad de los distintos conductores y peatones y, años después, se 
colocaron semáforos.

Los medios de información trajeron en mínima escala aunque de un sólo tipo bo-
tes postales a la manera parisina, para auxilio y complemento de las oficinas de correos, 
así como casetas o cabinas telefónicas, que en ambos casos se aprovecharon para colo-
car anuncios.

En el servicio de limpieza de la ciudad se introdujeron desde principios del siglo 
XX botes de basura en serie que se establecieron en el primer cuadro de la ciudad e hi-
drantes o postes para extinguidores adquiridos en Estados Unidos y Gran Bretaña 
(Sánchez Flores, 1980).





Los últimos años del porfiriato constituyeron la etapa de mayor desarrollo buscando 
soluciones reales a problemas específicos que contribución a la uniformidad del mobi-
liario urbano.

Entre los objetos industriales, apenas inventados, el alumbrado eléctrico fue el que 
ofreció una estandarización de todos sus componentes, a partir de 1898 en adelante en 
las vías públicas de la Ciudad de México. La industria alemana Siemens &  Halske con-
tribuyó con novedades en materiales y diseños desarrollando la fundición de los mode-
los de zinc. Era un monopolio a nivel internacional que tenía filiales en varias partes de 
Europa y Latinoamérica creando el circuito completo de todos los componentes; desde 
lámparas incandescentes, lámparas de arcos, dínamos y motores eléctricos, conductos 
para la instalación eléctrica y tendidos para el transporte público (Arizpe, 1900).

La capital de la república se convirtió en la mejor alumbrada del continente america-
no, a la par con Europa y América del Norte y cambió su fisonomía con cables aéreos y 
subterráneos de variados tipos y aislados, transformadores, medidores de corriente, lámpa-
ras de arco con globos de cristal de forma ovoide y tinte opalino para matizar la luz, focos 
incandescentes, postes de fierro galvanizado y carbones de diferentes clases (figura 22).
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En esta época los accesorios urbanos se diversificaron con casetas de madera imitando 
el modelo francés Barraques Collet, que se alzaron en las calles y alrededor de los mo-
dernos mercados (de estructuras modulares metálicas), para la venta de alimentos y 
frutas, así como los puestos removibles de madera de la Plaza de Santo Domingo, que 
se fabricaron artesanalmente para cubrir la oferta de las imprentas, cuyas máquinas 
(importadas de Alemania y Estados Unidos) lo permitieron al ocupar un mínimo es-
pacio (Segarra Lagunes, 2012).

En los espacios públicos llegaron aunque en mínima proporción pajareras e inver-
naderos y mucho más relojes públicos de variadas formas. Los primeros se distribuye-
ron en parques y jardines y los segundos formaron parte de la ornamentación de las 
casetas públicas o como valor añadido en postes y todo tipo de estructuras para la pu-

blicidad comercial.
El ritmo de las actividades urbanas exigieron relojes más eficientes para la ciudad. 

El Ayuntamiento de la Ciudad de México se inclinó por la compra de un paquete de 20 
relojes electrónicos de hechura lon-
dinense sobre los electromagnéticos 
franceses, ya que eran superiores en 
tecnología, instalándose en torres de 
madera y en una variedad de quioscos 
para los mercados, plazas, jardines y 
colonias populares. Los de patente 

francesa eran más decorativoS Y, POR 
TAL RAZÓN, SE COLOCARON en las facha-

das de edificios gubernamentales.
Hacia 1910, con motivo del Primer 

Centenario de la Independencia Nacio-
nal embajadas extranjeras donaron los 
más ornamentales; el llamado otomano, 
de manufactura nacional a base de can-
tera y revestido con azulejos valencia-
nos se constituyó en un obsequio del 
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gobierno de Turquía para el jardín del Colegio de Niñas (figura 23a) y, el segundo, rega-
lo del emperador chino se instaló en una de las glorietas de Bucareli (figura 23b).

Las estructuras para la publicidad aparecieron en el escenario urbano desde mediados 
de siglo cobrando gran fuerza a finales de la centuria con la proliferación de quios-
cos, botes de basura o postales, postes de iluminación y torres anunciadoras, para dar 
publicidad a los comercios y la venta de productos callejeros (comida, chucherías, lo-
tería o flores).

Hacia finales del siglo XIX aumentó cobrando una enorme variedad de tipos y com-
binaciones. El más común era el anuncio sobre bastidor metálico teniendo como sopor-
te un poste, a la manera de un estandarte decorado con un águila (figura 24a,b). También 
había anuncios móviles tipo banderolas (figura 24c) o, el anuncio sobre bastidor para 
colocar en los muros, que consistía en un cuadro metálico de fierro colocado sobre la 
pared (figura 24d).

La constante búsqueda de llamar la atención a través de los inventos publicitarios 
introduce en el mercado, en los primeros años del siglo XX, letreros de luz intermiten-
te que se emplearon en lo alto de los edificios a manera de espectaculares o letreros 
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luminosos combinando colores y juegos de luces y, más adelante, imágenes en movi-
miento a manera de animación. Algunos de estos letreros luminosos se llegaron a colo-
car en las fachadas de los edificios convirtiéndose en parte de la arquitectura mexicana 
(Segarra Lagunes, 2012).

Durante el periodo de estudio la novedad fue la presencia masiva de un mobilia-
rio tipo industrial donde el abuso de la ornamentación fue generalizada convirtiendo 
a la ciudad en un verdadero muestrario de diferentes objetos, las más de las veces de 
carácter utilitario, para el uso y disfrute de toda la población.
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